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El interés de este episodio radica en que podemosver, sobre un
ejemplo concreto, las relacionesentre los interesespolíticos y los re-
ligiosos en la Españade los Austrias, y también el papel de la Inquisi-
ción en este punto. Bien sabido es que a la Inquisición se le atribuye
el haber sido un tribunal más político que religioso, y aunque,enun-
ciada así, con esta generalidad, tal afirmación me parece completa-
mente errónea,no cabe duda de que en más de una ocasiónlos reyes
se sirvieron de la Inquisición con fines políticos. En el casoal que nos

vamos a referir sucede lo contrario; el rey ordena a la Inquisición
no que haga algo, sino que no haga, que disimule con la presencia
en nuestrosuelo de extranjerosno católicos, y esto en un momentoen
que la intransigenciaera máxima,como iba a manifestarsepocosaños
despuésen 1609, con el decretode expulsión de los moriscos.Lo mis-
mo Felipe III que su mujer, Margarita de Austria, eran extremada-
mentepiadosos.Sin embargo,la férrea Razón de Estado les obligó a
mostrarsetolerante con los inglesesque aquí veníana comerciar.

La lista de los extranjeros que habiendoarribado a Españapor
motivos comercialeso por otras razonesfueron víctima de la Inquisi-

ción seria larga si pudieraestablecersecompleta. Por eso,uno de los
puntos en los que Jacobo 1 de Inglaterra hizo hincapié para ajustar
las pacesfue la seguridadde sus súbditos residentesen España;mu-
cho repugnabaa los regios consejerosesta concesión,pero la nece-
sidad de paz era grandey prevaleciócontra toda otra consideración,y
el capítulo 21 del tratado hispanoinglésde 1604 quedó redactadoen
estostérminos:
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«Por cuanto los derechosdel Comercio,que se siguende la Paz, no deben
resultar infructuosos,como lo serían si a los vasallos del rey de Inglaterra que
van y vienena los reinos y dominios del rey de Españay en ellos se detienen
con motivo de comercio o negocio (et ibi ex causa commercii vel negotti moram
trahunt) se les causaramolestia por razón de conciencia;por tanto; para que
el comercio sea sin peligro y seguro, así por tierra como por mar> el rey de
Españacuidará que por la referida razón de conciencia no seanmolestados
ni inquietados,..siempreque no denescándaloa otros.»

Comoprecedentesinmediatosde estaconcesión>puedencitarse dos:
la que se hizo en 1597 a los navíos de la Hansa,cuyos marinos no de-
berían ser interrogadosacercade su religión, ni sus mercancíascon-
fiscadaspor los comisarios inquisitoriales, que hacían la visita de los
navíos en los puertos; y la Ordende 27 de febrero de 1603 autorizando
la arribada de navíos holandesesque trajeran pasaportede los archi-
duques,gobernadoresde Flandes,peroestasegundaconcesiónfue anu-
lada poco después.El tratadocon Inglaterra tenía una solemnidadde
instrumento internacional que no tenían las disposicionescitadas, y
añadía las palabras«que en ellos (los reinos de España)se detienen».
Los inquisidores, que recibieron la noticia del capítulo de pacescon
disgusto, trataron de minimizar todo lo posible su alcance;sostenían
que se refería sólo a los mercaderesqueestabande paso,y las palabras
¡bu. - moram trahunt, allí se detienen,debíansignificar que sólo podían
ampararsede suscláusulaslos queparacargaro descargarmercaderías
llegaban a los puertosy se deteníanlos días estrictamentenecesarios
para estas faenas,no los que teníanen Españaresidencia fija; pero
Felipe JI! favoreció la interpretación más amplia, y en un Decreto
de 16 de junio de 1605 aclaró el sentidoque debíadársele: los merca-
deresinglesesno serianresponsablespor actoscometidosantesde su
llegada; debíanser respetuosossi entrabanen unaiglesia; si en la calle
se encontrabancon el Santísimo debían arrodillarse o apartarse.En
caso de contravención,la Inquisición podría confiscarsus bienesper-
sonales,pero no los quetrajeranpor cuentade otro.

La Inquisición siguió manteniendoqueestasconcesionesno rezaban
con los herejesque morabande asiento,pero tuvo que tolerar que en
Sevilla, Cádiz, Málaga, Valencia y otras ciudadescomerciales,incluso
en la misma Corte, hubiera inglesesy escocesesanglicanos,y en 1609,
al firmarse la treguacon Holanda,seextendióla mismaconcesiónasus
naturales, lo que motivó la encendidaprotestadel patriarca Ribera,
arzobispo de Valencia, que ya en 1608 había dirigido una carta a Fe-
lipel II protestandode -que los inglesesvivían cón publicidad en su
sectay causabanescándalo.Pasadaesta carta al Consejode Estado,
el comendadormayor de León dijo que era cierto que con el trato con
los herejesse habíaperdido el horror que antesse les tenía, y que se
averiguasenlos excesosdenunciadospor Ribera y fueran castigados
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por la Inquisición. A esteparecerseunieronel condede Velada y el de
Chinchón,mientras que el Condestabley el confesor real defendieron
la convenienciade las paces.

Lo cierto es que los extranjeros,y no sólo los ingleses, iban per-
diendo el miedo a la Inquisición, porqueveíanque procedíacon mayor
lenidad; si alguno era apresadoen los puertoscon libros heréticoso
bajo otra acusaciónse disculpabandiciendo que habíansido educados
en aquellasecta,pero que conocíanque la doctrinacatólica era mejor
y queríanser instruidos en ella; entoncesse les ingresabaen un con-
vento para seradoctrinados,y al pocotiempo desaparecíandel conven-
to sin quevolviera a sabersemás de ellos. En las ciudadesde Andalucía
cada vez llamaban menos la atenciónlos extranjerosde diferente re-
ligión, y éstos, tomandoconfianza, pasabana hechosquc no estaban
previstos en los tratados, pero que resultabaninevitables viviendo de
asiento;por ejemplo, el entierro en lugarespropios,ya que no eran ad-
mitidos en los ordinarios, que solían ser las iglesias y sus inmedia-
ciones.En carta de 27 de junio de 1609 la Supremapreguntabaal Tri-
bunal de Sevilla «si habíaalgunanovedado escándalodel trato de los
ingleses,y si continúan los entierros a su usanza,con sus ceremonias
y con la publicidad de los pasados».Hay en la correspondienciade este
Tribunal variascartasordenandosepractiqueninvestigacionessobrela
vida de los extranjeros,y se da cuenta de todo a Madrid, pero no apa-
recen medidaspunitivas porque la consignaera disimular. Uno de los
puntales de la política exterior de Felipe III fue la amistad con Ingla-
terra,y cuandole sucedióen 1621 suhijo, Felipe IV, continuó la misma
política, así como las interminablesnegociacionespara el matrimonio
de la infanta Mariacon el príncipede Gales.

Dos hechosacaecidoscon pocadiferenciade tiempo mostraron el
deseode ambosreyesde no complicarestasrelacionescon intervencio-
nes inquisitoriales demasiadoduras; una a fines de 1620 con motivo
de manifestacioneshechasen la Universidadde Salamancapor un pre-
dicador anglicanoqueformaba partedel séquitodel embajadoringlés,
diciendo que su religión era la mejor y que se ofrecía a mostrarloen
disputapública. Porordende la Inquisición de Valladolid fue puestoen
las cárcelessecretasy secuestradossusbienes.El otro, a fines de 1621,
reinando,ya Felipe IV; un mercaderinglés, al que los documentoslla-
man JuanPreu,y un criado suyo, residentesen Madrid, fueron presos
por la Inquisición de Toledo. En amboscasosintervinieron fuertespre-
siones diplomáticas, y la solución que se les dio fue la misma: se les
autorizó a salir de Españay se les devolvieronsus bienes.Parasalvar
las aparienciasse dijo queeran castigadoscon expulsión,pero esteera
un subterfugio: tal sanciónno figuraba en los códigos inquisitoriales,
y el hechoera que individuos recluidos en las cárcelessecretashabían
sido libertados sin proceso por intervención de la autoridad regia, la
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cual invocó motivos religiosos,a saber: «la convenienciade los cató-
licos de Inglaterray que la fe catholicaestavaen aquelReinoen mexor
estadoque otras veces>’.

Poco después,a fines de 1622, la Inquisición de Sevilla prendió a
Vitorín Chaseo(¿o Choseo?)y a otro inglés por motivos queno seespe-
cifican, pues sehan perdido los procesos.En febrero del siguienteaño,
el inquisidor general escribía a Sevilla: «Ordenaréisal alguacil dese
Santo Oficio que vuelva la espaday la daga que quitó al inglés que
prendió, que las cosasde Inglaterraestánen estadoque no convienese
alteren por cosasmenudas,y a eseVictorín le daréis un mes más de
término para estaren Sevilla, y los embajadores(sic) de Inglaterra es-
criben a instanciamía a todos los lugares marítimos y en particular
a esaciudad que sigan con puntualidadlos capítulosde las pacesy que
en ninguna maneraimpidan ni hagancontradiccióna los ynglesesque
se quisieranreducir a nuestrasantafe catholica.»Estas últimas pala-
bras parecen fndicar que se les achacabaa los citados el oponersea
que compatriotassuyosse convirtieran.

La ruptura de hostilidadesmotivada por el ataque inglés a Cádiz
en 1625 colocó en punto muerto el tratadohastaentoncesvigente,y el
inquisidor generalPachecopreparóuna ordende expulsiónde los súb-
ditos no católicos del rey británico, pero Felipe IV, dice Lea, rechazó
esta intromisión; hasta el siguiente año no se prohibió el comercio
entre ambasnaciones;el Decreto llevaba fecha de 22 de abril dc 1626,
y el mes siguiente la SupremaInquisición ordenóatodos los tribunales
procedierancontra los herejesinglesesque hubierandelinquido contra
la fe católica. Como es de suponerque durantela ruptura procedieran
con la mayorprudencia,el efectopráctico fue nulo, segúncreo, aunque
sólo debieron recuperar la tranquilidad hasta que el tratado de paz
renovó,en su artículo 19, las prescripcionesdel de 1604.

Del disgusto con que los más afectos a la Inquisición soportaban
aquelestadode cosasda idea una cartaque en noviembrede 1641 re-
mitió el notariédél SáfftéOfiéf&éhCádiz§JAbtá téhédiásqué murió
en estaciudad Ricardo Suarin, inglés hereje,que no se quiso reducir,
y del haversemandadollevar embalsamadoa su tierra y de las cere-
moniascon que murió se ha abladoaquí mucho,y en particular en la
Aduana, y estos días me ha dicho Juan de Fusalde, administradory
otros que porqué no se havía de castigar por la Inquisición a los in-
glesesque con libros herejesy otras ceremoniasde la misma forma
que si estuvieraen su tierra le ayudaron a bien morir, en particular
Hugo Cradoque,inglés, que dicen era el que leía, en el libro, y anoche
me volvieron a hacer recuerdo que si lo havia escrito al tribunal, y

también que todos los más de íos ingleses que están en esta ciudad
tienen estos libros heréticosen sus casas...»En un tono muy embara-
zado, los inquisidorestransmitieron esta carta a la Suprema,diciendo
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que como las cosasestabantan turbadasno sabíancómo portarsecon
tales herejesy sus libros, y reiterabansu parecerde que el capítulo
de las pacessólo debíaentendersecon los inglesesque entrabany sa-
lían, no con los que vivían de modo permanente;pero la Supremase
limitó a decir informaran de lo sucedidoy si habíahabido escándalo.

Es evidentequeen las difíciles circunstanciasque atravesabala Mo-
narquíano se podía arriesgarun rompimiento con Inglaterra, así que
no sólo se mantuvieronlas concesioneshechasen orden a la tolerancia<
sino que en 1648 el tratado de paz con Holandaextendió estasconce-
siones a los súbditos de la referida nación, que, como era inevitable,
se extendieronen la práctica más allá de lo que autorizabala letra de
los tratados,y así hallamos entre la documentacióninquisitorial refe-
rencia al entierro que el cónsul de Holanda en Cádiz hizo a su mujer,
con publicidad, llevando en el cortejo una cruz que portabaun negro.

Hechosde esta clasees evidenteque no significabaninjuria o me-
nosprecioa la religión católica; a lo sumoseles podría calificar depro-
pagandaindirectade la suya.Los ingleses,y los extranjerosen general,
mostrabanuna gran prudencia; no queríanarriesgarsusnegociospor
motivos religiosos.Lo que indignabaa los elementosmás tradicionales
no eran unas ofensasque no existían, sino el mero hecho de que la
convicenciapacífica con extranjerosde otra religión iba destruyendo
en el puebloespañolel mito que se habíacreadoen torno a los herejes,
pues comprobabanque eran personasrespetables,sensatasy, en mu-
chos casos, de una profunda religiosidad. Por eso el patriarcaRibera
se quejabade queestabadesapareciendola «grima y horror» que antes
suscitabael solo nombre de herejes.Protestasclaras hubo pocas,en-
cubiertasbastantes,como el sermónque predicó en Sevilla un tal don
Alonso Pérezde Villalta, que,aunqueenvuelto en estudiadavaguedad,
serefiere a los mercaderesextranjerosquevivían en aquellaciudad en
unos tonos apocalípticos.Otro aspectode esa animadversiónnos pre-
sentaun pasajedel ReyPacifico y Govierno de Príncipe Católico, del
trinitario fray Salvador de Mallea; pedía la interrupción del comercio
con extranjeros,aunquepadecieranlas rentasreales,porquecon ellos
entrabanlas herejíasy vicios (fol. 17), y en otro lugar decía: «Muchos
puertos de estos Reynospiden el remediode este daño,adondese ve
cohabitanheregescon mujeres (cristianasen el nombre) que vestidas
y regaladaslas tratan como propias esposasy por esto se pervierten
con mayor facilidad... En los varones,menos lances hace la herejía,
pero es como el cáncer,que entra en el cuerpo del hombre con blan-
dura...’> (fol. 61).

Un ejemplo curioso de esta suavizacion de relaciones fue denun-
ciado a la Innuisición de Sevilla en 1674: un fraile mercedariodel Co-
lenio de San Laureanohabíaimpreso unasconclusionesteológicasper-
fectamente ortodoxas, pero dedicadas a un mercaderinglés que no
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hacíaningúnmisterio de sureligión anglicana.Y no erauna dedicatoria
corriente, sino ditirámbica; al inglés se le llamaba, entre otras cosas,
«heroemex antiquissimisanglicanaegentisprognatumnobilitatibus. Vi-
rum... (quem) HispalisuniversaproclamatMaecenatem’>.Y terminaba:
‘<Frater Pedro Verdugo aeternum amicitiae testimonium haecTheore-
mataTheologicadicavit.» La Inquisición Supremaresolvió queel hecho
denunciadono era delito, pero que se advirtiera al superiordel colegio
que era una incongruenciadedicarunas tesispúblicas de Teologíaca-
tólica a una personano católica.

Muchasotras muestraspodríamosaducir a estaamistosaconvjven-
cia por encimade la diferenciade religión; en 1610 avisó el comisario
de la Inquisición en Málagade que en algunosbautismosde niños ha-
bían sido padrinos inglesesno católicos. Como era de esperar,tratán-
dosedel contactoentreunagran masay unosgruposmuy minoritarios,
las cosasrodaron en dirección totalmente opuestao como habían te-
mido los más intransigentes.Hubo contaminación,ello era inevitable,
pero no en cuantoa proselitismoextranjero; sí hubo españolesquepor
estos contactosse afiliaron al protestantismo,debieronser casosmuy
aislados; en cambio está documentadala conversaciónde muchos de
los extranjerosresidentes,y si no ellos, sushijos o susnietos. En 1673
el obispo de Málaga escribíaal inquisidor general que en aquella ciu-
dad había protestantesde diversasnaciones,y algunosqueríanconver-
tirse, pero en llegando a oír (decíael obispo) que es preciso que esta
diligencia se hagaanteministro de la Inquisición, seretiranpor-dos
razones,la una porque temenque ha de haberalgunaconfiscaciónde
sus bienes,y porquesi tuvieranestasnoticias los que les corresponden
cesaríansus comercios,porquelos mercaderesson enemigosunosde
otros. Y también porque cualquier auto hecho ante la Inquisición se
tenía por infamante. Por eso las conversionessuelenhacerseen el ar-
tículo de la muerte. Y convendríaque estasceremoniaspudieran ha-
cerseen secreto.Hay otra carta del mismo preladoen la que se afirma
que los que estabanen tales circunstanciaseran muchos, y cita como
causa«la comunicacióncon los católicos y ver experimentarlas cosas
de nuestrasantafe’>.

Las posterioresrupturas diplomáticas y hostilidades no alteraron
el statusquo establecido.Las normasderivadasdel tratadode 1604 si-
guieron definiendo el estatuto legal del extranjero de religión protes-
tante en Españahasta el fin del Antiguo Régimen,sin que durantela
épocadel Absolutismo Ilustrado se registraraningún progresosignifi-
cativo. Hay que advertir, con todo, que aquel clima de convivencia y
tolerancia que se habíalogrado en los puertos y otros lugaresde co-
mercio no deberíamosextenderloa las regionesde la Españainterior,
en las que la penetraciónde estenuevo espíritu fue más lenta. Refiere
Garcíade Quevedoque en 1672 murió en Burgosun inglés,y el pueblo
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profanó su sepulturaarrojando cuernos e inmundicias. Sin embargo,
Burgos habíasido un centro comercial, acostumbradoal trato con ex-
tranjeros. Por eso es tan peligroso generalizaren estas materias. Sin
embargo,en conjunto es indudable que el tratado de 1604 y los que
despuésse celebraron según sus normas abrieron una brecha en el
cerradoclima de intransigenciareligiosa,y de estamaneraunoshechos
de ordenpolítico causaronuna modificación en las mentalidades.Por
otra parte,estoshechosnos ayudana comprendercuáleseran las fron-
terasdel poder inquisitorial. Con esto finalizo el relato de unoshechos
cuyo rastreo minucioso depararíasorpresasy descubriríaque el am-
bienteespañolpor aquellasfechasno era tan cerradoy monolítico como
suelepensarse.
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